
La amenaza alemana sobre Checoslo-
vaquia h?s colocado la situación interna-
cional en una tensión extraordinaria. 
Las naciones democráticas se dan cuen-
ta ahora—¿No será desuasiado larde?— 
d<s 1 peligro fascista y parecen dispuestas 
a corta í-esa gran amenaza de guerra., 
Qalzá aún tenga remedio; pero de todos 
modos permítesenos apuntar que si este 
remedio se hubiera puesto ha tíempó en 
el caso * o habría ho£ litada que 
terne . * ;cismo podría dar íe 
de vida. 
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El hecho verídico que 
hoy nos traen las agencias 
periodísticas t i e n e : elo-
cuencia suficiente para que 
nos satisfaga. Demuestra 
una reacción sintomática 
contra los invasores y una 
excelente arma, por tanto, 
en favor de nuestra causa¿ 
Se tr*ta del regreso a Ita-
lia de un barco cargado 
de «voluntario'>, los cua-
les se han negado a des-
embarcar en España para 
pelear contra la República. 
Esta vez a Mussolini y a 
Franco les ha salido el tiro 
por la culata. Ni con enga-
ños ni promesas han logra-
do que sus soldados des-
embarquen en España. 

No nos extraña. En rea-
lidad no es, que digamos, 
muy exquisito ei trato que 
hasta ahora hemos dado a 
las ¡ejiones italianas. Lo 
más probable es que se 
acuerden de la Alcarria y 
de Pczoblanco y, ante las 
perspectivas de una carre-
ra en pelo hayan optado 
por regresar a su país. El 
tfato escaldado Es pro-
bable que haya tenido su 
inf uuncia esta causa. Aho-
ia bien, es seguro que 
.existe otro motivo mucho 
rnás importante, que h'¡y 
Mué destacarlo por cuanto 
üene de síntoma: el pue-
blo, y, especialmente, los 
soldados de Italia no creen 
en la victoria invasora en 
España. Viven de cerca las 
consecuencias desastrosas 
Que moral y1 materialmente 
esta ocasionando la ínter» 
Unción italiana v se nie-
gm a seguir siendo carne 

cañón. 
Es una rasón mas de la 

verdad de .nuestra guerra, 
k-ida vez estamos más cer-
ca de ser vencedores. Y 

claramente nos lo di-
C e n esos soldados que, aun 
con la amenaza de duros 
c^tigos, se han negado a 
P^ar tierra española para 
l ü (har c o n t r a nuestro-
P u e b l o . 

« W « « 1 0 » ® V l l i p N j V , 

A la hora de cada batalla' nuestra, 
el enemigo no podrá resistir la brio-
sa acometida del Ejército Popular 
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Prosigue, heroica, nuestra resistencia del Este, 
Ayer derribamos tres aparatos facciosos 

Er.te .-Precedido p o r la acción 
en ir.asa de 30 ba te r í a s i t a l i anas , 
Sa in fan te i í a faco iosa r ec ru lecio 
s u s a t a q u e en el sec to r de G a n -
des*', p r e t end iendo por d o s ve-
ces a l c a n z a r las co t a s 356 y 287, 
y d i ezmadas s u s - u n i d a d e s y re-
f o r z a d a s p o r o i f a s con n n y o r 
n ú m e r o de t anques , l og ró ocu-
p a r ' a 336. pe ro los s o l d a d o s 
españo les , en c o n t r a a t a q u e in-
media to , la r e e m e r a r o n con in-
c o m p a r a b l e a t r o j o . Ante la cota 
28 / , r áp id a me n t e se les deshicie-
ron las o las de a s a l t o enemigas . 
E a la s i e r ra de C a b ills s igue 
indes t ruc t ib le la resisten» ia he-
roica de las t r o p a s republ ica -
n a s , q u e no só lo q u e b r a r o n los 
e m p e ñ a d o s e s fue rzos enemigos , 
s ino que con magn í f i co empu je 
r e c o n q u i s t a r o n to ta lmente la co-
ta 477, p r o f u n d a m e n t e a l t e r a d a 
en su rel ieve por la acc ión per-
siste! ite de la av iac ión y art i-
l lería. 

Desde n u e s t r a s pos ic iones 

p u d o c o m p r o b a r s e d u r a n t e t o d o 
el día el i n c e s a n t e desf i le de 
a mb u l a n c i a s y a r t o l a s que reco-
g ían p o r c e n t e n a r e s las b a j a s 
enemigas , sin q u e se r ecue rde 
en tod.í la c a m p a ñ a u n a m a y o r 
ac t iv idad de los se rv ic ios s a n i -
t a r ios facc iosos-

La av iac ión i e p u b l i c a n a , que 
ame t ra l ló con' eJÉtíaordinaTia 
ef icacia l íneas y concen t rac io -
nes , de r r ibó ayer eti comba te 
a é r e o t res a p a r a t o s Meissermi th 
sin su f r i r n i n g u n a pérd ida . 

Todos los i n f o r m e s de evadi -
d o s y. p r i s ioneros coinciden en 
a s e g u r a r que d iv i s icnes en t e r a s 
h a n s ido d i e?madós en los com-
b a t e s ú l t imos y que el r e s to de 
a l g u n o s ba t a l lones , ca s i an iqu i -
l ados por nues t r a res is tencia , 
h a n s ido ca s t i gados por nega r -
se a e n t r a r n u e v a m e n t e en ac -
c ión . a l t emor al régimen de te-
r r o r y m a l o s t ra tos , en' el que 
juegan un papel m u y pr incipal 
las r ep re sa l i a s fami l ia res , ret ie-

nen en l a s f i las f a c c i o s a s a mi-
l lares de s o l d a d o s a n s i o s o s de 
p a s a r s e a las p rop ias , ya que a 
la es t recha vigi lancia man ten ida 
por los of ic ia les s u b l e v a d o s se 
s u m a la que ent re es tos empie-
za a a d v e n i r s e de los agen tes 
a l e m a n e s e n c u a d r a d o s en las 
u n i d a d e s a l servic io de la inva-
s ión . ' 

C e n t r o . — F n el sec to r de Ca -
r a b a n c h e l y Vil laverde, f u e r o n 
v o l a d a s aye r d o s m i n a s que 
c a u s a r o n al enemigo m u c h a s 
b a j a s y d a ñ o s . 
. E n los d e m á s f ren tes , sin no-
t icias de inter» s . 

AVIACION 
E n las p r imera s h o r a s de la 

n o c h e de ayer , un hid'ro a l e m á n 
b o m b a r d e ó Val lcarca y Villa-
n u e v a y Gel t rú , h u y e n d o h a c i a 
Mal lorca pe r segu ido p o r u n ca-
za propio . 

A las dos , c inco t r imo to re s 
e x t r a n j e r o s ag red i e ron el pue r -
to de Agui la r (Murcia) . 
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En los combates celebrados el miércoles en Extremadura, el Ejército 
Popular demostró su briossdad y patencia combativa 

.Mas de 1.500 cañonazos han me-
tido durante todo el día del miér^ 
coles nuestros artilleros en las trin-
cheras del enemigo, agrupado en la 
defensa de la pequeña posición lla-
mada Cabezuela, a tiro de fusil de 
Cabeza del Buey, y llave para la to-
ta! reconquista de esta importante 
villa. La batalla se desarrolló en la 
extensísima explanada que existe 
delante de Zarza Capilla, entre ¡as 
¿ierras de Puebla de Alcocer y To-
rozo, en la denominada Siberia ex-
tremeña. Es una gran extensión de 
terreno, en el que no hay ni un árbol 
ni una pi< dra para que el soldado 
pueda guardarse de las balas ene-
migas. Esto ha estado en poder del . 
enemigo hace un mes y todo ha te-
nido que abandonarlo en preci-
pitada huida al contraatacar nues-
tras fuerzas con brío incontenible. 
En dirección a Cabeza del Buey 
S9I0 existe un pequeño montículo 
ocupado por el enemigq, y una vez 
que lo hayamos reconquistado, as'v 

como un pico menos elevado que ! 
hay a su derecha, el invasor tendrá 
que retroceder forzosamente hacía 
otra sierra que tiene en su poder a 
espaldas de Cabeza del Buey. De 
ahí la resistencia que opone ai nues-
tro avance. 

El combate fué de gran dureza, 
apreciándose claramente, lo mismo 
la flexibilidad y el perfecto desplie-
gue que la valentía de nuestra in-
fantería junto a la destreza de los 
tanquistas y la técnica de los heroi-
cos artilleroy, asi como la capacidad 
de los mandos, pues no se puede 
llegar a mayer precisión y eficacia 
en la operación. 

El combate se inició a las seis y 
media de la naadrugada. Nuestras 
baterías abrieron fuego contra la 
Cabezuela y el peñón cercano, Al 
aparecer la luz del dia, el montículo 
ardia totalmente. A las nueve, avio-
nes de bombardeo republicanos, 
seguidos de una escolta de caza, 
bombardearon eficazzmente las po-

siciones enemigas. Poco después de 
marcharse aparecieron ios aviones 
extranjeros, que no nos hicieron 
daño a pesar de que regaron con 
bombas una franja muy grande de 
terreno leal. Después de acompañar 
a los Junkers, volvieron los cazas 
para ametrallar a nuestros carros 
de asalto, que siguieron cumpliendo 
las órdenes recibidas sin detenerse 
un solo instante. 

Como el sol era abrasador, la fu-
ria del combate decreció bastante. 
A las seis de la tarde y previa otra, 
durísima' preparación «artillera, se 
dió orden de avanzar a los soldados 
republ canos. Una brigada comenzó 
su marcha valientemente por el lado 
derecho de Cabezuela Advertida 
del avance, las baterías enemigas 
comenzaron un furiosísimo caño-
neo, pero nuestros soldados siguie-
ron caminando por entre verdade-
ras barreras de humo y metralla 
continuando la marcha hacia el ob-

(Pata a 2.a plana) 

Oí a'ic'ele mit n r m i r i l u l a 
No pueden extrañarnos las no-

ticias que nos llegan del campo 
faccioso dando cuenta de la enor-
me intensidad que Van adquirien-
do cada día las continuas des-
avenencias de los traidores y de 
la aosuida mezcla de mercenarios 
y extranjeros que, entre sí y en 
conjunto, todos los días liquidan 
a tiros sus pleitos. Y no nos ex-
traña por cuanto conocemos de 
sobra la situación caótica que 
impera en ese desgraciado terri-
torio español, víctima de todo3 
los vejámenes, saq jeos y arrasa-
mientos de que es capaz la vesa-
nia fascista. Si nuestra contextura 
moral íuera la de quienes nos ha-
cen la guerra, probablemente ten-
dríamos ínoiivo para echar al aire 
las campanas de nuestra alegría 
ante esa situación del campo 
enemigo. Pero no puede ser así; 
somos demasiado españoles* y 
queremos con tan acendrado ca-
riño nuestra tierra, que la barba-
rie imperante en la otra parte, 
más nos amarga que nos satisfa-
ce. Y, si cabe, nos obliga aún más 
a multiplicar el esfuerzo para sal-
varnos y salvar a nuestros com-
pañeros —todos lo son hoy si 
ostentan el titulo de españoles -
que en ei terreno de enfrente se 
encuentran sojuzgados por la 
mordaza rapaz de extranjeros y 
extranjerizantes. 

Si aún necesitáramos de acica-
tes en la empresa gloriosa de sal-
var nuestra independencia, este 
hecho seria un motivo más de fuer-
za para proseguir férreamente a 
esta defensa. Pero aunque no los 
necesitamos, aunque nos creamos 
etj posesión de toda la fuerza ra-
cial y de hombres libres, capaces 
de no precisar alicientes para 
nuestra cada vez más heroica lu-
cha, el saber que en el otro lado 
hay españoles esclavos y aves de 
rapiña exóticas, es más que sufi-
ciente para que esas noticias que 
nos llegan a diario sirvan para 
vigorizar nuestro ánimo, en forma 
que nuestra actividad adquiera un 
ritmo más acelerado para lograr 
rápidamente un triunfo que nos 
salve y que salve, a su vez, a esos 
millones de trabajadores que gi-
men bajo la explotación invasora. 
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Ei M a r i o te ia ¡ í División 

Ginerio sn ei I r m e 
Barcelona 8.—Ha muerto en el 

frente el Comisario de la 11 División, 
A. Barcia, de la U. O. T. 

Ayuntamiento de Madrid
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Ib m i m i M t n f i M n 
| (Viene de 1.a piaña) i se presentaron diez trimotores fas-

jetivo propuesto. Sin tener una p¡e- i cistas seguidos por una hube de 
(ira con la que cubrirse, fueron ¿ cazas. Arrobaron una lluvia de bom-
aproximándose a los olivos que hay i bas, que, por ir mal dirigidas, no 
en la falda de Cabezuela. Aparecier i nos ocasionaron daños, 
ron entonces treinta aparatos leales,, i Después de aguantar los rigores 
que se marcharon al no encontrar j de la temperatura, del cañoneo y 
aviación enemiga. j de la aviación, los heroicos soida-

La infantería siguió ¿u marcha a ' dos repibiieanos, siguen en sus 
pesar del tortísimo fuego de ame- ] puestos de ataque cumpliendo ór-

denes sin un decaimiento. 
Este combate ha demostrado una 

visible superioridad del Ejército re-
publicano. 

tralladora que hacía el enemigo, 
Otras fuerzas, dispuestas de ante-
utano, iban a entrar en acción chin-
do por Ui sierra de Benquerenca» 

iras, fin» 
íYaga 8.—Continuar» las ¡xgccia-

eior.es entre el Gobierno y el Parti-
do de los sudetes. Los directivos de 
éste tieníu a h o r a la palabra ya se 
espira la contestack»-! qu? den para 
conocer la posición de Alemania 
que es, e.í definitiva, la que ordena 

bentropp se decía en Nuremberg 
que lá posición del Gobierno checo 
era Inaceptable- Este es un síntoma. 
Sin embargo, observadores impar-
ciales extranjeros, consideran que 
se ha llegado en las concesionte a 
un limite que si se superara, supon-
dría u n a auténtica claudicación. 
Para complicar la cuestión, ío3 su-
dete.% por orden de ios rwzis ale-
manes buscan o inventan hechos. 
Por ejemplo, ayer, después de anun-
ciar que aceptaban las proposicio-
nes gubernamentales como base de 
discusión, hicieron saber que se In-
terrumpían las negociaciones mien-
tras no se resolviera el incidente de 
Moravskacstrava. 

Lo ocurrido fué que la policía 
checa sorprendió a 300 alemanes 
armados que hicieron fuego para 
Oiclto punto. Fueron detenidos 53 y 
d i o originó un tumulto e» Morauska 
duravtte el cual un diputado súdete 
recibió un golpe de policía. Este 
hecho, local y sin importancia, valió 
a íog sudetts para lanzar la afirma-

ción de que el Gobierno »o es su-
ficientemente dueño de la situación 
para proseguir con éxito las ne-
gociaciones 

La Agencia C. T. K, ha íaciiitado 
hoy un comunicado en el que dice 
que el día 5 a las dos de la tarde, 

Las razones que expusieron el mandato de la resistencia 
no han desaparecido. Al contrario, son hoy más exigentes! 
La resistencia de entonces ha originado esa. gran deseom-

, posición del campo faccioso, donde andan a farolazos ro-
quetes, falangistas e invasores; ha logrado despabilar a la* 
naciones, que hoy miran a España con simpatía efectiva; 
ha resquebrajado la potencia enemiga, colocándola, h< )y[ 
en un trance dificilísimo. He aquí el gran resultado d¿ 
nuestra dura resistencia. 

Los hechos nos dicen que la resistencia áz hoy ha de 
ser xnás decisiva: puede ser la puntilla de los invasores. Y 
debe serlo y lo será si nosotros en cada instante logramos 
hacer más potente nuestra defensa y totalmente inexpug-
nables nuestras posiciones. 
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y obra. Ya ayer, después de la con- uei avión alemán voló sobre el te-
íereacla de Híilein con Hitier y Ri • rrúorio checo y, después de evolu-

cionar sobre algunas capitales, re-
pasó la frontera. 

Ayer cinco aviones tu escuadrilla 
repitieron ia incursión por oíros 
puntos. 

Desde el comienzo de la subleva-
ción militar de 1936, la República 
Española ha tísdo-pruebas constan-
tes de generosidad para con el ad-
versario y de humanitarismo en ¡a 
aplicación de las leyes de ia guerra. 
De este espíritu unánime, e\ iáencia-
do por ia España lea!, en m^dio del 
fragor y encarnizamiento de ia lu-
cha, brindan testimonios elocuentes 
ios primeros capturados por nues -
tras tropas, los cuales no aciertan a 

disimular su sonrojo, cuando ad- \ 
vierten ei trato digno y caballeroso j 
de que son objeto en fiuestja zona, 
en notable contraste con las vejacio-
nes y crueldades de que son vícti-
mas' loa soldados leales, que han 
tenido ia desgracia efe caer en m.v 
uos de los rebeldes. 

En labios de quien ostenta la más 
alta magistratura, el lenta *paz, pie-colaborar con 

refrendo de un estado de.concioncla 
nacional. "El Estado Republicano, 
sostiene ¡a guerra parque so la 
hacen,; ha dicho» en alguna oc-sión 
él Sr. A'iaña. I a República, slgn, 
político de convivencia nación; I, ha 
procurado mostrarse siempre f ene-
rosa COK aquellos que siendo nuesi 
tros enemigo.; de hoy, habrán 

dad, perdón , palabras finales dr un 
discurso memorable, alcanzan el 

El Boletín del Estado Mayor habla de la magnífica lucha 

mañana 
Pr 

de nuestro Ejército en el Ebrc y Extremadura 
Barcelona S. - El Boletín IX<enal 

de Estado Mayor hace un extenso 
resumen de ia situación militar, en 
el que dice: Durante ios últimos 
dias se ha luchaoo con espirhu ad-
mirable en Extremadura y en ei 
Ebro. En este frente el enemigo en 
incesante contraataque no ha con-
seguido más que ligeras rectifica-
ciones en la linea de combate, ha-
biendo empleado todos los medios 
de que disponía. La aviación i a 
fracasado y ante día ha triunfado, 
reiteradamente, nuestra infantería 
a pesar de haber utilizado los apa-
ratos a centenares. 

I 

dona el terreno. Los invasores cam-
biaron de táctica, recurriendo a! 
empleo de grandes masas de infan-
tería protegidas por gran número 
de tanques. • 

En Sierra P&ndois se ha puesto 
de manifiesto la técnica insuperable 
de! mando republicano. Nuestros 
puntos de resistencia han sido es-
tablecidos en los lugares precisas. 
El resultado de esta batalla ha sido 
que ios invasores han tenido que 
retirar precipitadamente do la línea 
de combate Brigadas enteras, que 
habían sido materialmente deshe-
chas. La aviación republicana ha 
conquistado nuevos lauros. Nuestras fuerzas ao han abatid 

TEMAS DEL MOMENTO 

¡ESCUELA DE COMISARIOS! 
plina que debe caract«-rizarla, y dotada de un profeso-
rado capaz de hacer injerir a los cerebros de ios 
alumnos, una buena dosis de Historia y Geografía, con 
otra más pequeña de Geometría, Gramática y Matemá-
ticas, unas prácticas de documentación de uso co-
rriente, lo necesario de Táctica Militar, dotándolos 
después—para el mejor desempeño de sus funciones— 
de una recopilación impresa de todo lo más importan-
te de ¡a legislación que ha forjado nuestro Pueblo 
desde el año 11136 hasta la fecha." 

Con todo esto, unido a ia experiencia diaria de 
nuestra guerra, e! Comisario se crea una personalidad 
que unida a otras, forman un cuerpo colectivo, y 
co» él un baluarte tan ifueríé y elevado, que será capa.t 

-de resistir con creces todas ¡as sacudías que la gue-
rra pueda volcar sobre nosotros. ¡Cuántos problemas 
que se clasifican en e! catálogo de las miserias huma-
nas, no surgirán! 

La Escuela, cuando empiece a dar sus frutos— 
que puede ser proato—nos resolverá el presente y nos 
preparará el futuro. 

¡La Escuela! Han exclamado a coro—con justifica-
do entusiasmo-los Comisarios de Compañía. La gran-
deza de su corazón pedía a gritos esta fragua social 
para forjar en ella su cerebro. Pero hasta que llegue, 
estos bravos y abnegados compañeros luchan pen-
sando en elle; con ellos, también otros Comisarios 
pensamos con la esperanza de que en ia Escuela los 
cimientos de! Comisa-lado se elevarán -a la categoría, 
de monumentos, J. CASES. 

11 
En 5a primera parte de mi articulo COMISARIOS 

DELEGADOS DE GUERRA del día 7, puntaba !a 
necesidad de romper el silencio injustificado que rodea 
nuestros problemas; de romperlo, para someter éstos a 
un estudio, aportando a ellos iniciativas y encauzarlos; 
pero nunca para gritar. 

En el amplísimo campo de nuestras actividades, hay 
que abrir una brecha profunda, basta encontrar la arte-
ria que ha de dar vida, impulso y forma al Cuerpo de 
Comisarios. Esta arteria <?s la 2seuela. Temo que nos 
luyamos acordado de e'.la, an poco tarde. Todos los 
Comisarios hemos pensado en la> ineludible necesidad 
de crearla; algunos, los más audaces o los que más 
posibilidades tuvieron, hicieron ensayos; pero la falta 
de un programa común, hizo que los resultados —en ia 
mayoría de los casos-- no fueran completos. Por eso, 
cuantío lia ce unos días, un Decreto de nuestro Gobier-
no pasaba a engrosar eí folleto legislativo del Comisa-
riado, me pareció que por fin entrábamos en el período 
ascendente de nuestra existencia, tan necesario y de-
seado por todos; pero lo más importante de todo es 
la Escuela,,|ese lugar magnifico que almacena ei pasa-
do en ios reflectores d d presente y rasga con ellos las 
tinieblas del futuro!... PERO NO PENSEMOS EN LA 
ESCUELA PORTATIL SOMETIDA AL FLUJO Y RE-
FLUJO DE LA GUERRA, no; pensemos en la Escuela 
grande, limpia, organizada y surtida de todos los ele-
mentos; alejada de los frentes; que rebose alegría y 
«aperara» en todos aspectos sin, mermar la diset-

Todas las miradas siguen clavé.-
, das en el frente del Fbro, p< ro aho-

ra con más admiración ¡ún que 
antes, porque ¡os soldados, saben 
resistir victoriosamente ia avalan-
cha de acero, hombres y material 
que el fascismo ha !anz;ido contra 
d ios . 

También Extremadura es teatro 
de ¡uchas violentas y hit sido preci-
so realizar un gran rsíucazo para 
conte»í;r ai enemigo. Nuestro frente 
cedió, pero con flexibilidad. EJ Ejér-
cito republicano no solo paralizó 
ios movimientos del enemigo, sino 
que contraataca con violencia; hacc 
prisioneros, captura material, y en 
una hábil manlubra ahuyenfa al 
enemigo, que retrocede acelerada-
mente hacia Castuera y vede el 
pueblo de Zarza Capilla. Ahora el 
enqmigo para sostener ia decaída 
moral de su retaguardia y salvar su 
prestigio militar, bastante malpara-
do, procura organizar tina hueva 
ofensiva; pero nuestro Ejérciro no 
se deja intimidar. 
cissmm ¿ití,a a s.«m&c«r-®¡& 

ñ el M ñ u pro» a los 
üüaresasisiifaíiüaGmes 

Madrid 8.-EI jefe del Ejército del 
Centro ha dado una orden prohi-
biendo a los militares la asistencia 
a banquetes y a toda clase de actos 
alejados de otras preocupaciones 
que las. que abso. ven sus activi-
dades. 

M m i t; £jsroüo 
Barcelona 8,-El Diario Oficial de 

Defensa inserta las sigaientes. dis-
posiciones: 

Designando para ei carg > de Co-
mandante Militar de G e ona a! co-
ronel de artillería don Enrique. Pé-
rez Farrás. 
Destinando al teniente coronel de 
artillería don Fabián Navarro Mo-
reno, a! Ejército de Extremadura. 

Destinando a la Recuperación t 
General de Artillería al teniente Co- ; 
ronel don Tomás Rebeses Hernán-
dez, del t'jórcito del Centro. 

licuó tros el día ri. 
en la reconstrucción del 

país. ! n ios 13 puntos formulados 
por ei Doctor Negrin, los cuate i son 
enunciados de un programa it'cio 
na!, que ha meiecido ei asentimien-
to'explícito y unánime de laopimón, 
figura como postula-Jo fundamental 
"una amplia ? nnistía,, para todos 
3O:Í españoles oue quieran eoo >erar 
en ia taita deVengrandecimteR o de 
Espa f¡í_ 

es el actual ¡ 'residente del Ce> 
sejo de Ministr ou ;ui ha pr<mun-
ciádo las sígufeittes palabras: •'Co-
meterá u.¡ dchít: de alta traición a 
ios destinos de luestra Patria aquel 
qui: no reprima ni aune i ida idea 
<5e venganza y r< prer alie en eras de 
una acción común de sscrifi io y 
trabajo que en el porvenir de l. oa-
fia estarnas obligados a ¡ealtz ir . > 
dor; sus hijos". 

£:n toda oca.ióu. desde el co 
micmzo de la g térra, !a República 
ha tratado de evitar extrages y vio-
lencias inútiles. Ha sido para ik e 
otros, título de legítino orgullo, tí 
haber renuncUido a lealiaar bom-
bardeos aéreos sobre las oobiacio j 
nes civiles ae la zona rebelde. L;i 
contumacia feroz con que la avia 
ción enemiga se ejercita en la des 
truciión de nuestras pacíficas ciu 
dade." del litoral levantino —prueba 
lamáí terribk- que podríamos afroa-
tar- lio ha logrado desviar nitesto 
vo'üi.t.d de.su cauce humanit triol 
generoso. 

En nuestra zona se encuentran 
familiares Uí nuestros gen1 ralc 
facciosos Franco, Jo¡dana, Ca :n • 
Has, López Pinto, etc., y sictiipw 
hemos estinndo incomprensible e¡ 
hecho de que ios facciosos no di-
muestren el monor interés por H 
rescate de las'pevsonas que les s<»« 
tan afectas. «Muciias veces -dltf 
el Sr. Gira!— los heir.os propues^' 
en canjes diversos, y. otras ¿antt; 

han sido rechazadas por tilo s, de 
mostrando una absoluta ausenté 
de los sentimientos más delicadu^ 
y humanitarios». 

No puede causar demasiara es-
trañeza, esta resistencia de los fac-
ciosos a negociar el canje de ¡ireso> 

Los rebeldes en definitiva, está" 
seguros del trato humaniíari< >¿ que | 
sus familiares reciben en nuestra | 
zona. Nunca, por desgracia, herno* 
tenido la reciprocidad a que t.ui*' 
ira conducta nos hacc- acreedores 

E! Gobierno de la Repúblii:»,'h2 

realizado días pasados un uueV'1 

intento en reiteración de susnoLiC' 
designios. L'i propuesta, Jirlgld* 
pv.: ti Ministro de Espado, Sr. Al\V" 
rez del va><>, n ía Comisión BritS' 
nica designada para la negociación 
de canjes, es buena prueba c'ei & 
oiritu que anima a la Espaíu' 
bacana. Por nc>totros no peda ' ' ? 

< 

Ayuntamiento de Madrid


